
internacional 

Bolivia es el segl/ndo pars más pobre de 
Lntil1onmér¡c(I, eDil una renta per cnpitn 
que l/O llega a los 1000 dólares al/uales. 

Carece de ulla solido propia al mal; 
hecha que mantiene abierto 101 

col/tellcioso con Chile, y ha padecido, 
como sus vecinos. los males eudémicos 

del subcol/til/en te: narcotráfico, 
guerrillas y corrupci611. EII realidad 110 

SOIl muchos los datos que llegoll a las 
medios de comunicación sobre Bolivia, 

por eso, la reciente crisis (octubre de 
2003) generó l/no expectaci61/ 

extraordinario. La sustitución del 
presidente Lazada tras uno sucesi6n de 

acon tecimientos violentos que 
pretendían impedir la exportación de 

gas natural boliviano hacia los Estados 
Unidos y México a través de IIn pl/erto 

chileno generó serios dudas sobre la 
salud democrática del Estado. 
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La huida de Lozada y la celebra­
ción en Santa Cruz de la Cumbre 
Iberoamericana de Jefes de Esta­
do y de Gobierno, donde el nuevo 
presidente Carlos Mesa, recibió el 
apoyo unánime de los miembros 
del club iberoamericano, pareció 
cerrar una crisis cuyas consecuen­
cias requerirán todavía meses de 
análisis. 

La Repúblka de Bolivia, nacida 
en agosto de 1825, cuenta con 
más de un millón de kilómetros 
cuadrados y una población cer­
cana a los nueve millones de ha­
bitantes. La característica más 
acusada de la composición demo­
gráfica boliviana es la alta densi­
dad de población indígena, muy 
superior a la de otros Estados ve-
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cinos y la importancia conse­
cuente de sus lenguas (el que­
chua, aymara y el guaraní) y cul­
turas'. Su posición estratégica es 
excepcional, pues ocupa el centro 
del continente, limitando con Bra­
sil, Perú, Paraguay, Argentina y 
Chile. Su sistema político es una 
democracia representativa, y des­
de un punto de vista administra­
tivo cuenta con nueve departa­
mentos, algunos de tamaño nota­
ble (el departamento de Santa 
Cruz tiene aproximadamente la 
dimensión de Italia)'. 

I Los blancos1 en general descendientes 
de españoles, residen mayoritariamente 
en las dudades. Los quechuas, en el 
Altiplano; y los ayrnaras, en el departa­
mento de La Paz y la región del lago 
lineaca, La población urbana representa 
el 30% del total. Los porcentajes por razas 
son aproximadamente: 
- Mestizos: 31,2%. 
- Quechuas: 25%. 
- Aymaras: 16,9%. 
- Blancos: 14,5%. 
~ La división territorial de Bolivia es la si­
guiente: 
Bem: 213.564 Km'. 
Cochabamba: 55.631 km'. 
Chuquisaca: 51.514 km'. 
La Paz: 133.985 km'. 
Oruro: 55.588 km'. 
Pando: 63.287 km'. 
PotosÍ: 117.218 km'. 
Santa Cruz: 370.621 km'. 
Tarija: 37.623 km'. 
TOTAL: 1.098.581 km'. 
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Desde un punto de vista geográ­
fico el país se divide en tres gran­
des regiones naturales, a saber, los 
llanos tropicales, bañados por los 
ríos de la cuenca amazónica. La 
cordillera andina, con valles habi­
tados situados a una altura media 
de 1500 / 2500 metros sobre el 
nivel del mar, y el Altiplano, 
180.000 km', donde se encuentran 
los paisajes más conocidos del 
país, entre ellos, el lago Titicaca. 
En el Altiplano se encuentra La 
Paz, sede del gobierno. La ciudad 
se encuentra entre los 3.150 me­
tros, su punto más bajo, y los 4.100, 
su punto más alto. Finalmente al 
sur se encuentran las llanuras del 
Chaco, una cuenca del Plata re­
gada por los ríos Pilcomayo y Pa­
raguay cuya ciudad más impor­
tan te es Santa Cruz. Sus recursos 
minerales son abundantes y le­
gendarios. El cerro rico de Potosí 
fue durante siglos la mina de pla­
ta más importante del imperio es­
pañol. Además existen yacimien­
tos de plomo, cinc, y antimonio, 
entre otros minerales. La impor­
tancia de la agricultura, en espe­
cialla de subsistencia (papas, chu­
ño, tunta y otras hortalizas) es no­
table. También tiene importancia 
la explotación maderera en la re­
gión amazónica y la agricul tura 
industrial en los llanos del sur (so­
ja, girasol, algodón y, en menor 
medida, azúcar y café). 
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La historia 

La historia contemporánea de Bo­
livia se caracteriza por la sucesión 
de gobiernos inestables, la ausen­
cia de mecanismos democráticos 
duraderos y la multiplicación de 
gobiernos autoritarios. Bolivia al­
canza el final del siglo XIX en­
vuelta en tensiones entre conser­
vadores y liberales y sometida a 
fuertes tensiones regionales. Seve­
ro Fernández Alonso, quien go­
bernó entre 1896 y 1899, conserva­
dor, sería el último presidente de 
un período de tranquilidad, roto 
con la guerra civil iniciada en 
1898. El deseo liberal de alcanzar 
el poder originó un golpe militar 
y la constitución de una Junta de 
Gobierno en la Paz, compuesta 
por los generales Pando, Pinilla y 
Reyes Ortiz. Su triunfo deja al go­
bierno instalado en La Paz, en me­
dio de una crisis sin precedentes, 
motivada por la intervención chi­
lena de las aduanas bolivianas. En 
1901 se hace cargo de la presiden­
cia el general Pando, que inicia un 
período, corto, de desarrollo en el 
que se construyó el ferrocarril 
Guaqui-La Paz y aumentó la pro­
d ucción minera. En 1889 se rea­
bren los problemas fronterizos 
cuando un grupo de prohombres 
declaran la República de Acre. 
Aunque el levantamiento secesio­
nista fue sofocado, Brasil, molesto 
por la instalación de una aduana 
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boliviana en Puerto Alonso e in­
merso en una fase de expansión 
territorial, reabrió el conflicto, 
anexionándose finalmente el te­
rritorio de Acre. 

Quizás el dirigente liberal más 
emblemático de este período fue­
ra Ismael Montes, que gobernó Bo­
li via en dos ocasiones, entre 1905 
y 1909 primero, y 1914 Y 1920 más 
tarde. En medio ocupó la presi­
dencia Eliodoro Villazón. Se inicia 

inestabilidad, desequilibrio y 
falta de desarrollo definen en 

pocos términos la historia 
reciente de Bolivia 

un período de relativa tranquili­
dad política en el que se suceden 
como presidentes Gutiérrez Gue­
rra, Bautista Saavedra, Felipe Guz­
mán y Siles Reyes, derrocado por 
un levantamiento militar en 1930, 
dirigido por Blanco Galindo. Con 
su sucesor, Daniel Salamanca, se 
inicia la guerra del Chaco, que su­
puso la cesión a Paraguay del de­
nominado Chaco Boreal. Con la 
derrota comienza un período caó­
tico en que se suceden gol pes y 
contragolpes, que finalizó en 1947, 
con la presidencia de Enrique Hert­
zog, sucedido por Mamerto Urrio­
lagoitia . 
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En 1952 se celebran elecciones en 
las que triunfa Paz Estensoro, de­
puesto por una Junta Militar diri­
gida por el general Ballivián Ro­
jas, a su vez apartado del poder 
tras los movimientos revoluciona­
rios organizados por Siles Zuazo, 
quien ocu paría el poder hasta 
1960. Paz Estensoro le sucedió en 
1960 y revalidó el cargo en 1964. 
El cambio pacífico de mando de­
mostró ser un espejismo. 
Estensoro fue de nuevo depuesto 
por un golpe militar en 1966 diri­
gido por René Barrientos. 

La inestabilidad no cesó hasta el 
golpe protagonizado, en 1971, por 
Hugo Banzer. En 1980 gana las 
elecciones Siles Suazo, en 1985 de 
nuevo Estensoro, en 1989 Paz Za­
mora y en 1992 Sánchez de Lo­
zada por primera vez hasta 1997, 
año de la victoria electoral del ya 
retirado general Hugo Banzer. 

En 2002, en los comicios más lim­
pios de la historia boliviana, vol­
vió a ganar Sánchez de Lozada, 
en realidad con un 20% de los 
votos su elección fue parlamenta­
ria, de acuerdo con la constitución 
vigente, con un proyecto liberal 
que quedó truncado una año más 
tarde con su huida y sustitución 
por Carlos Mesa. Inestabilidad, 
desequilibrio y falta de desarrollo 
definen en pocos términos la his­
toria reciente de Bolivia. 
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El sistema legal 

La constitución actualmente vi­
gente en Bolivia es joven. Fue pro­
mulgada en 1994 siendo presi­
dente de la república Sánchez de 
Lozada en su primer mandato 
(1993-1997). Este hecho está en 
consonancia con la realidad legal 
de sus vecinos, que disfrutan tam­
bién de leyes fundamentales re­
cientes, como sucede con Ecua­
dor, cuya constitución fue pro­
mulgada en 1995 y Perú, cuya 
carta magna es de 1993. 

La inestabilidad política explica 
los numerosos cambios legales y 
la juventud extrema de casi todos 
los textos fundamentales de Bo­
livia sucedidos hasta 1994. Cuan­
do se elaboró la constitución del 
94 se comunicó que se trataba de 
una mera reforma de la anterior, 
de 1967. Lo cierto es que no re­
forma, desarma por completo el 
entramado creado por el texto de 
1967: cambia total o parcialmente 
77 articulos y es considerable­
mente más larga (alcanza los 235 
articulos). 

El carácter excesivamente preciso 
de numerosos artículos hace del 
texto, además de un documento 
demasiado extenso en la técnica 
constitucional moderna, un con­
junto normativo poco flexible y en 
exceso complejo. Un ejemplo cla-
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ro es perceptible en la propia defi­
nición de la República. La consti­
tución de 1967 definía Bolivia 
como «una República cuya forma 
de gobierno es la democracia re­
presentativa». Esta fórmula clá­
sica y breve ha sido sustituida por 
una definición compleja de Boli­
via como una república «libre, in­
dependiente, soberana, multiét­
nica y pluricultural, constituida 
en República unitaria», añadien­
do que «adopta para su gobierno 
la forma democrática representa­
tiva fundada en la unidad y la so­
lidaridad de todos los bolivia­
nos». Se trata de una definición 
que pretende garantizar el carác­
ter extremadamente plural de la 
república y, al mismo tiempo, el 
modelo unitario del Estado. Las 
fuertes tensiones regionales histó­
ricas y la existencia de una pobla­
ción indígena elevada y tradicio­
nalmente ajena al ejercicio del 
poder explican este deseo. 

El reconocimiento de la multicul­
turalidad no modifica la natura­
leza del sujeto que detenta la so­
beranía, el pueblo, delegando su 
ejercicio en los poderes legisla­
tivo, judicial y ejecutivo. La re­
ciente crisis política ha puesto en 
entredicho los mecanismos des­
critos, al otorgar a las movilizacio­
nes populares la capacidad para 
modificar, sin otro trámite inter­
medio, el gobierno. Ni el Con-
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greso Nacional ni el presidente, 
en aquel momento Sánchez de 
Lozada, vieron respetados sus pa­
peles constitucionales. 

El presidente se elige por sufragio 
directo, su mandato tiene cinco 
años improrrogables y, entre sus 
funciones, une las de jefe del Es-

el sistema de partidos es 
heterogéneo y atomizado 

tado, jefe del gobierno y capitán 
general de las fuerzas armadas. Se 
trata por tanto de un sistema pre­
sidencial clásico. 

La Constitución, que sanciona la 
creación, además, de un Tribunal 
Consti tucional, un consejo nacio­
nal de la judicatura y un defensor 
del pueblo, quedó en suspenso 
por primera vez en mayo de 1995 
tras la declaración del estado de 
sitio en medio de fuertes tensio­
nes sociales y sindicales. A este es­
tado de excepción siguió el estado 
de emergencia y la movilización 
general originada en el conflicto 
fronterizo que Bolivia mantiene 
con Perú. Yen 1999 sufrió su pri­
mera reforma, necesaria para apro­
bar una nueva ley de partidos que 
impidiese el acceso a la presiden­
cia a personas que hubieran parti­
cipado en un golpe de Estado. 
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El estado de sitio volvió a decre­
tarse en abril del año 2000, para 
hacer frente a las protestas calleje­
ras y los cortes general izados en 
la red de comunicaciones. Estos 
altercados se habían iniciado días 
antes en OrUfo y Cochabamba 
exigiendo del gobierno la suspen­
sión de la legislación que preten­
día privatizar los sistemas de ges­
tión del agua e iniciar la concen­
tración parcelaria. Se trató de un 
escenario asombrosamente pare­
cido al generado en 2003. Cuando 
en agosto de 2001 dimitió el presi­
dente Banzer', se preparaba una 
nueva reforma constitucional con 
objeto de ampliar la participación 
ciudadana introduciendo la figu­
ra del referéndum. Esta reforma 
nunca se llevó a cabo. 

Respecto al sistema de partidos, la 
constitución boliviana regula esta 
cuestión en tres artículos (222, 223 
Y 224). La carta magna reconoce a 

,} El general Banzer había gobernado 
Bolivia, como dictador, desde 1971 hasta 
1978. Su estado de salud y los tratamien­
tos que seguía en los Estados Unidos, le 
obUgaron a abandonar el cargo en agosto 
de 2001, asumiendo la presidencia José 
Quiroga Ranúrez de acuerdo con el artí­
cu lo 93 de la consntución. El texto del ar­
t'Ícu!o reza asf: «El vicepresidente asu­
mirá la presidenda de la República si ésta 
quedare vacan te antes o después de la 
proclamación del presidente electo y la 
ejercerá hasta la finalización del período 
constitucional ),_ 
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los ciudadanos el derecho a or­
garuzarse en partidos políticos, a 
través de los cuales se ejerce la re­
presentación popular. Lo más ori­
ginal de esta regulación es que 
concede el mismo carácter repre­
sentativo a las coaliciones. 

El sistema de partidos es hetero­
géneo y atomizado. A saber, los 
partidos tienden a tener una di­
mensión pequeña, ser abtmdantes 
y participar de todas las tenden­
cias políticas imaginables. El po­
pulismo, el socialismo y el nacio­
nalismo constituyen la base de los 
postulados de la mayoría de ellos, 
sin menoscabo de la defensa de 
derechos étnicos o locales, otro 
factor atomizador del sistema. Lo 
que no establece la constitución 
boliviana, acertadamente, es un 
condicionante electoral a la exis­
tencia de los partidos. Esta prác­
tica vincula la pervivencia del 
partido a los resultados electora­
les, como sucede en Ecuador, 
donde quedan eliminados del re­
gistro nacional aquellos grupos 
que no obtengan el porcentaje mí­
nimo del 5% de los votos. 

Respecto a las Fuerzas Armadas, 
la constitución las diferencia cla­
ramente del cuerpo de policía. 
Esto, que no sucede en otros tex­
tos constitucionales de la región, 
permite establecer una separación 
nítida entre las funciones de un 
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cuerpo y otro. El objetivo es aca­
bar con la indeterminación de las 
funciones de las Fuerzas Arma­
das, que con frecuencia termina­
ban en su intervención en la vida 
política del Estado. La constitu­
ción establece (artículos 207 a 214) 
la existencia del ejército, la fuerza 
aérea y la fuerza naval. Los efecti­
vos son fijados por el legislativo, a 
propuesta del ejecutivo; y excluye 
expresamente la posibilidad de 
que realicen acciones políticas. El 
servicio militar es obligatorio. En 
la actualidad las Fuerzas Arma­
das poseen 33.000 efectivos y el 
gasto en defensa alcanza el 1,9% 
del PIB. Sin duda la transición de­
mocrática ha sido facilitada por 
las circunstancias regionales, des­
de los años 90 casi todos los Es­
tados latinoamericanos consoli­
dan gobiernos civiles y elegidos 
en procesos electorales libres; así 
como por la ausencia de proble­
mas de seguridad interior graves 
desde que en 1967 se terminara 
con la guerrilla iniciada por Er­
nesto «Che» Guevara. 

Lo que sí persiste es un litigio con 
Chile a cuenta del acceso bolivia­
no al mar. En 1974 se iniciaron 
conversaciones que estuvieron a 
punto de resolver el problema. Su 
fracaso provocó la ruptura de re­
laciones diplomáticas con Chile 
en 1977. Las conversaciones, hasta 
ahora sin fruto, se retomaron en el 
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año 2000. Este problema ha in­
fluido considerablemente en la úl­
tima crisis política, provocada por 
la exportación prevista de gas na­
tural boliviano a través de un 
puerto chileno'. 

La crisis de 2003 

La crisis política que obligó a 
Sánchez de Lazada a abandonar 

Carlos Mesa se ha esforzado 
por dar un tono de 

moderación y normalidad a 
los acontecimientos 

la presidencia y el país el17 de oc­
tubre de 2003 se inicio días antes, 
el 15 de septiembre, cuando la 
campaña informativa del gobier­
no sobre el plan de exportación de 
gas na tural se puso en marcha. 

El proyecto en cuestión ha justifi­
cado la reacción de la izquierda y 
de los diferentes grupos politicos 
indígenas, todos socialistas y con­
trarios a la insta lación de multina­
cionales en Bolivia; a pesar de que 

~ Bolivia perdió su acceso al Océano Pa­
cífico en la segunda guerra del Pacífico 
(1879-1883), que enfrentó a Chile con Pe­
rú y Bolivia. 
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el proyecto en sí mismo estaba 
bien concebido. El consorcio en­
cargado de poner en marcha el 
proyecto era Pacific LNG, com­
puesto por Repsol YPF, British 
Gas y Panamerican Energy (con­
trolada por British Petroleum). 
Consistía en extraer gas, cuya 
concesión fue realizada por el go­
bierno Banzer (30 millones de me­
tros cúbicos anuales durante 20 
años), de los yacimientos de Mar­
garita, y exportarlo a través de un 
gaseoducto a EE UU y México. El 
gaseoducto debía desembocar en 
algún puerto del Pacífico donde 
se instalaría además una p.lanta 
de licuefacción. 

Las autoridades de Bolivia, que 
posee por lo demás 1,55 billones 
de metros cúbicos de gas en su 
subsuelo, unas reservas sólo su­
peradas por Venezuela, preten­
dían recaudar en los próximos 
veinte años cerca de 9.000 millo­
nes de dólares en ingresos fisca­
les, que, de acuerdo con el plan 
gubernamental, debían destinarse 
a gastos en salud y educación. 
Desde el punto de vista del em­
pleo se pretendían crear 40.000 
puestos, 10.000 de ellos directos. 
En pocas palabras, la operación, 
cuya magnitud hace que su desa­
rrollo sólo sea posible por gran­
des empresas como las citadas, 
hubiese supuesto un incremento 
del 8% en la renta per cápita boli-
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viana y sólo hubiera supuesto el 
aprovechamiento del 15% de las 
reservas de gas nacionales. 

La poléntica concentró su fuerza 
en dos puntos: por un lado los 
grupos indígenas y de izquierdas 
manifestaron su contrariedad con 
el hecho de que el gas fuera ex­
portado, por tanto saliese de Bo­
livia y beneficiase a empresas 
multinacionales; por otro, cuando 
se planteó la posibilidad de que el 
gasead ueto desembocase en el 
puerto chileno de Patillas, arrecia­
ron las críticas de contenido na­
cionalista. Conviene recordar que 
Bolivia y Chile mantienen un en­
conado enfrentamiento diplomá­
tico desde 1879 a cuenta de la sa­
lida de Bolivia al mar. 

Sin embargo la reacción popu­
lista, nacionalista y antiliberal te­
nía un precedente claro en la gue­
rra del agua en 2000, y tienen un 
contenido ideológico mucho más 
acusado que el meramente prác­
tico. La campaña antiexportadora 
se convirtió en el punto de en­
cuentro de los sectores políticos 
más radicales y opuestos a las po­
líticas de signo liberal de Lazada, 
así como a las privatizaciones ini­
ciadas en 1995 y que en general 
han dado buenos resultados. 

El centro de la revuelta fue el 
Movimiento al Socialismo (MAS), 
dirigido por Evo Morales, a quien 
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se uruó el sindicabsta Felipe Quis­
pe' . El movimiento adquirió un 
tono insurreccional y violento (los 
enfrentamientos del ]7 de octubre 
ocasionaron 70 muertos y dos 
centenares de heridos) agravado 
por la debilidad del gobierno, 
cuya ala izquierdista, dirigida por 
el actual presidente Carlos Mesa y 
compuesta por el Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR) y 
Nueva Fuerza Republicana (NFR), 
abandonó a Lozada y precipitó su 
caída. El programa de Carlos Me­
sa resultó un calco de las exigen­
cias de Evo Morales: no exportar 
gas, revisar las privatizaciones ya 
realizadas y convocar una asam­
blea constituyente para cambiar el 
modelo político boliviano. Y este 
es el asunto que más inquietud in­
ternacional genera, dado que los 
modelos del socialismo indige­
rusta representado por Morales y 
Quispe son Cuba y Venezuela. 

Carlos Mesa se ha esforzado por 
dar un tono de moderación y nor­
malidad a los acontecirIÚentos, in­
sistiendo en el carácter diverso 
del país, la necesidad de atender 
los problemas indígenas e insis­
tiendo en la bondad del sistema 
democrático. El carácter revolu­
cionario y obviamente poco res-

J Felipe Quispe dirigía 1a Confederación 
Sindica l Única de Trabajadores Campesi­
nos de Bolivia (CSUTCB) y era diputado 
del Movimjento Indígena Pachakuti. 
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petuoso con los cauces democráti­
cos de Morales y Quispe justifican 
estas alusiones a la democracia, 
gravemente afectada en su fun­
cionalIÚento por unos sucesos ex­
traordinarios que han acabado 
con una presidencia elegida de­
mocráticamente y cargada, quizás 
como nunca en la historia boli­
viana, de legitilIÚdad política. 

Los comentarios sobre este parti­
cular de Carlos Mesa pueden con­
siderarse una advertencia, justifi­
cada más todavía tras las declara­
ciones de Evo Morales a finales de 
octubre de 2003 en la Habana va­
nagloriándose de haber «bajado la 
cabeza» al neoliberaJismo, recla­
mando la urudad latinoamericana 
para derrotar el imperialismo es­
tadourudense y lo que él deno­
minó sus instrumentos: el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional; y concluyendo que 
(da revolución es posible». 

Conclusión 

Las consecuencias en términos de 
imagen y credibilidad de Bolivia 
han sido muy elevadas. La crisis 
política, que prácticamente cons­
tituye una quiebra del sistema, 
confirma que las tendencias po­
pulistas, nacionalistas y revolu­
cionarias siguen impregnando la 
actividad política no solo en Bo­
li via, sino en toda la región. Se 
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trata de una fórmula extremada­
mente peligrosa, pues subvierte la 
naturaleza de los sistemas demo­
cráticos consolidados en la dé­
cada de los noventa; una subver­
sión que consiste en utilizar los 
métodos democráticos para gene­
rar gobiernos que no lo son. Co­
mo sucedió en Venezuela, los gru­
pos disidentes, a saber, cuya leal­
tad al sistema es reducida o mera­
mente pragmática, utilizan todos 

nadie ha explicado qué va 
hacer Bolivia con las 

reservas de gas, además de 
no exportarlas 

los recursos posibles para alcan­
zar unos objetivos discutibles. En 
el caso boliviano imponer una 
economía socialista y altamente 
intervenida y convocar cortes 
constituyentes para modificar le­
galmente el sistema. 

El empeño por radicalizar un dis­
curso antioccidental, antiliberal, 
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contrario a las empresas multina­
cionales y a un amplio margen de 
libertad económica condena a 
muchas economías de la región al 
ostracismo. Nadie ha explicado 
qué va hacer Bolivia con las reser­
vas de gas, además de no expor­
tarlas; y ningwl0 de los grupos 
opositores a Lazada ha presen­
tado un programa económico y 
social creíble, más allá de genera­
lidades antiimperialistas que sa­
bre todo justifican situaciones, 
como la cubana, poco defendi­
bles. El contraste entre Bolivia y el 
capitalismo chileno, o el pragma­
tismo brasileño es tan acusado 
que cuesta creer que determina­
dos mitos revolucionarios estén 
tan arraigados en las mentes de 
tantos millones de personas. De 
inmediato Bolivia no exportará 
gas, no facilitará la inversión exte­
rior, no liberalizará su economía y 
no consolidará una democracia 
estable, regida por formas y tiem­
pos que garanticen el principal ac­
tivo de un país próspero, la esta­
bilidad y la previsión de los acon­
tecimientos políticos .• 
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